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Cara a cara 
John Woo 
FcxeCi, Estxhs U1d:ls, 1997 

Coro o Coro es el tercer tílulo norte­

omencono de uno amplio filmografía 

desarrollado en Toiwán, y más tarde en 

Hong Kong. Aquí, su director se dio o 

conocer con el hoy ·cult movie· The Ki· 
1/er, estrenado en formato vídeo. 

Podía rostreorse lo influencio de 

Woo en cineastas ton diferentes como 

Albert Pyun, Abel Ferroro, Ouentin To­

rontino, John Bodhom. Renny Horlin o 

john McTiernon lo ·maniera· de john 

Woo hacía furor y los puertos de Holly­

wood parecían abrirse incondicional­

mente lo poco holgüeño siti.JOcián polí­

tico de Hong Kong debió precrpitor lo 

balanza y el cineasta se los vio pronto 

con lo superestrello belga Jeon Cloude 

Van Domme. De este encuentro nació 

Blanco Humano. Atrás quedaban los 

amistades peligrosos, el honor, lo troi· 

crón, el hampa, todo uno poético here­

dado con fruicción cinéfilo de jeon Pie­

rre Melville; ahora lo energía se con­

centraba en lo eterno lucho entre el 

bien y el mol, inciándose un progresivo 

coqueteo hoc1o el temtorio de lo fontás­

hco, y así, lo iconografía aventurero 

del film en cuestión ero trascendido po· 

ro frnolizor en un éprco enfrentamiento 

entre ángeles y demonios encornados. 

Algo parecido sucedía en su siguiente 

film Broken Arrow, donde Trovolto cum­

plía los funciones de un Mefistófeles 

que intento pervertir al joven Cristion 

Sloter. Toles consignas llegan o su pun· 

to más perfecto en Coro o Coro. Pene­

trar en sus entrañas consiste en invocar 

S 

titulas como El hombre del Oeste de 

Nv::lnn o lo noche de los grgontes de 

Mullrgon, dos westerns afincados en 

tierra de fantasmas En Castor Troy (Nr­

colm Coge) hobrto un ente diobólrco 

que se manifiesto exteriormente como 

un terrorista de diseño cachondo y sin 

escrúpulos; su némesis, Sean Archer 

Uohn Trovolto) vive atropado por lo ci· 

cotriz de su pecho, consecuencia de un 

disparo de Costar que se soldó con lo 

muerte del pequeño hijo del policía Tal 

desenlace hoce de él un persono¡e des­

centrado que prefiere morir motando o 

su oponente que verse habitado o per­

petuidad por lo pérd1do del ser queri· 

do. Es un ángel acosado por lo caído, 

y de cuyos debilidades intentará apro­

vecharse su enem1go poro atraerlo ho· 

cío el lodo oscuro. El destino querrá 

que ambos hombres rntercombien sus 

rostros, con lo que se rnicrorá lo pesadi­

lla de Archer, que descenderá varios 

círculos del infierno, de entre los cuales 

el más terrible será el verse convertido 

en el otro . Eso imagen le perseguirá o 

lo largo de todo lo película, y como un 

Quijote que lucho contra molinos de 

viento verá al Diablo en codo espejo 

que se interpone o su mirado Recorde­

mos que lo superstición nos desvelo 

que en codo espe¡o hoy un demonio 

atropado. Descubrirlo y volver de lo coi· 

do, ungido con los poderes del ángel 

original que fuero, y con el hijo orron· 

codo de los fauces de lo muerte, se en· 

girán en objetivos últimos de los prue­

bas o los que se verá sometido. Míen· 

Iros, el Diablo profanará los lugares y 

los gentes de Archer, el hogar, el traba­

jo, lo esposo, lo hijo, los amigos ... 

Coslof Troy es un diablo embaucador, 

lúdrco y lúcrdo. que igflOfo los espejos 

pcxque sobe quien es y el lugar exodo 

que ocupo Lo "resurrecióo" de Archer 

se deso11ollo en el inlefiof del templo 
donde se celebro el entierro de su ¡ele, 

en este espacio sagrado podrá por fin 

m1ror coro o coro o su enemigo. El clí­

max final , sin embargo, se resolverá en 

uno tierra de nadie Iros uno espedocv· 

lar persecución de lonchas de significa­

tivos colores. Nos hollamos en el último 

estadio, en el cuerpo o cuerpo literal y 

carnal, un coito o muerte del que sólo 

sobrevivirá Archer porque ha encontra­

do ol fin su verdadero rostro. 

Woo consluye tcxio el entramado o 

base de estudiados movimientos de cá­

mara, de imágenes ralentizados, de 

montajes en paralelo que buscan mate­

máticamente lo simetría, en el ritmo ¡us· 

lo que sobe desacelerar ci.JOndo con­

vrene, detener cuando es preciso, 

congelar cuando se tercio, poro luego 

estallarlo en mil pedazos en los bravos 

refriegas en los que los pistolas hablan 

de veros. 

Salvador Bernabé 
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